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E L E D I T O R.

j ^Pluguiera al Cielo pudiéramos condenar á un olvido 
eterno Ja sangrienta escena , que representó Buenos Ayres 
en los.dias 6, 7 , y 8 del corriente para tormento de la hu­
manidad , y martirio de nuestros conciudadanos r i ojala una 
inacabable noche hubiera detenido el curso del sol en aque­
llos aciagos días 1 i ojala ; : :  pero » la Providencia jhabia aban­
donado al albedrio de sus infernales pasiones á los inicuos 
revolucionarios; la medida desús crímenes lióse habla llenado 
aun, faltaba sellar con un acto atroz la historia de su fiere­
za , y de su indignidad , y estaban destinados aquellos des­
venturados dias para consumar el delito que les arrojará a 
la ultima desdicha.

En la histor ia de los excesos del hombre jqnl'zás no se ba­
ilará un exempiár, que al paso que bmrroijze su recuerdo
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enardezca tanto el fu»f*6 coraje dét honor pera vengar los j
Uñrages hechos a la h uro-a ni dad , como el que Buenos- 3 
Ay res ha añadido á \<?fs anales so revolución. Un go- 1 
bierno sanguinario , tjbe 1 o *ac‘a Mi encono, y síi ven- I 
ganza con las vicnrnUs que inmola pe’ra obligar con su bra- ■ 
zo exj er mi mador al solíiéocí itw o , que no pueden concederle 
la,benevolencia, y el.respeto * no t iene semejante entré quaii- j 
to* tiranos ha abortado el abismó, para castro  de los mor- : 
tales,! Quien podría presumir de un s hombres cuyas pro­
ducciones filan t rió i ices les hubieran poflido gallar la Opinión 
de humanos, que hablan de ser roas barbaros que Jos Señas, 
mas sanguinarios-,que Jos Id a tenis, y los Jacobinos , y mas crup­
iés que ti azote de la Francia Roberspierre! Solo el gobierno 
de Buenos»Ayres ha llegado hasta aora á congratularse por 
el bai4>*ro ar-rojo con que ñu beciu# insuhar Jos respetables 
cadavere« dé losbenferreritOS ciudadanos, que ha sacrificado 
para cteraogo de su ambición, y de su ferocidad i monstruo- 
sq placerj

El f xpectarulo mas horrible no afligiría tanto nuestras 
almas como haber de áéxár ó. Jo ■ posíterfUad un recuerdo ran 
espantoso. Acusados los dignos españoles que rindieron su vi­
da en el suplicio , de una conspiración contra el subversivo 
l^obfern'ó'dd iníe'Sfc Btítends Ayres ] fuert>0 ■en t! memento ¡ 
thóltadós el leñó de isius Familias: el Fwiffef de fes -ttaido- 
Hfcs, qtíe cóto’pott^n dicho gobierno hólló las leyts res­
pételes dé fe sotáedád, Niñg¿-iva confesión se oyó á Jos achí- 
Ufados, rii müfTgufth convicción pudó hacérseles tíe del to ; el 
'¿Wplicíb óiiéeeisdó M ‘procesó , y añh al de^cirbriajierrto del 
||p |t qtífe ltón ófyhndiado despofes cón un ámórñdimiñento de 
ciá̂ trmñiá̂  imperdoíiabléís.

*D. tVforttti de Aliaga , aqtidl ‘benemérito eittdadano, 
cf®e%íiT8ÍD6 siééififcó "síífs Cabdales,para reconquisftar á Btienos- 
Ayresj y éd Bo^'le libró de‘ser -jwevo tífe «n éfcelrcitro exrr-an- 
gero; que fue aclamado por primer magistrado de íacitidatt, 
hloh6r de,'Hi cabildo, éXCSíplo 1 iii cói*rtfpt-ébi lidatl, y de inte­
rés.-, modelo 'de la justicia, dechado del parrio'twmo, virtuov
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i io dn hi po «rostía , eari'aMvo con prodigalidad , eaballe. o f>ns 
i elación, a na afíle óe iás .artes, y tic tus letra»; á quien Bue* 
i nos* Ayres; debe su cointnt.io , su Hombradía, sus antiguas 

glorías', y su ¿ama ; D. Martin de Al z aga, que jamas pudo 
i tener oíros enemigo? que los que lo hieran del <Key , de la 
I N. ciou , y de la proqieruiad del Pueblo, que ha autor izado 

su sacrificio ; hombre respetable por sus talentos, sus canas, su 
i inílexibilvdad, y honor publico, ha sido la victima en que 

ios tigres de la especie ha mal i a se han ensangrentado «con 
mayor fu»or, y fiereza.

El teniente coronel de artillería D, Felipe Centenacfc, 
Catedrático de materna ricas, á quien h&u debido les ccnotí- 
m teneos que poseen en aquella ciencia, retivió el ultimo 
desengaño, con que los ingratos corresponden ai mas distin­
guido benefició’. . ¿ 1

El P. Fr. José de las Animas, religioso Bethlemita, -cu- 
ya Caridad, virtudes, y animosidad le habían conciliado el res­
peto de k)3 legítimos magistrados, y de los pudientes , el amor 
de los pobres^»la gratitud délos enfermos, y aun el reconocí- 
miento de la nación; uno de los españoles mas incorruptibles 
que han pisado la tierra del Su r, y el rxeroplar de la me-? 
costra, de la amabilidad, y de la beneficencia, sintió de de* 
saargo á la loca furia de los muthachos pagados 'para in­
sultarle aun después de muerto*

Los comer ciautes D. Francisco Tdechea, y D. Matías 
Camara, y los honrados vecinos D. Francisco Valdepares, 
D. N, Marco, D. José Díaz, D. Pedro Tofres, y el capataz efe 
las haciendas del Sr. Alzaga, que formaban las delicias de tu 
familia, y honraban á sus conciudadanos por el complexo de 
sus virtudes sociales, fueron también sacrificados; y anp sie-, 
te infelices , cuyos nombres ignoramos, fueron arrebatados 
al cadahalso. Nosotros lloraríamos en secreto la muerte de 
nuestros conciudadanos, la horfandad de tantas familias dig­
nas de nuestra consideración, y respeto, y las desgracias, 
que han r odeado á un numero considerable de nuestros fieles 
hermanos, si la humanidad no hubiera sido ultrajada de un me»
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do, que rfo sorl capac* de imitar las (fiera?- Toda revolución 
sacrifica victima*; ; pero con lau’ a fierezat ¡Que asombro!

Los respetables cadáveres de*estos marrirei de la nación 
fueron expuestos á la venganza rabiosa de los indigno? revo 
luciouaríos; la algazara, los insultos, las imprecad mes llena- 
ban los espacios del ayre; el gobierno subversivo alzó el 
brazo sacrilego de los muchachos para que los apedrearan 
basta casi despedazarlos; no cont̂ -nro con haber martiriza­
do al heroe D. Martin de Alzaga haciendo e disparar pri* 
mero á las piernas, quiso mostrar su ferocidad con les hela­
dos cadáveres de quienes nada podían temer yá. i Barbarie 

.inaudita i (¿Q Lossiglos venideros se asombrarán quando lean 
la historia de la revolución del Rio de la Plata, y se escan­
dalizarán liata ios salteadores. y asesinos.

Pero, ¿que otra cosa se podía esperar de unos hombre*

45<>

En la gaceta de Buenos Ay res de io del corriente* 
después délas calumnias con que acrimii¡an ¿aconducta délos 
mártires de su furor, dice— En el acto de verificarse la jus- 
-ticia se oia un grito unisono , y concertado que decia — viva 
la patria, mueran ios traidores, viva la libertad perezcan 
los tiranos: las músicas tocaban las marchas patrióticas, y el 
pueblo entoiicba sus hymnos al triunfo de la libertad de la 
patria contra los’esfuerzos de la traición, y de la tiranía: : :  
Ancianos, jovenes, niños y mugeres rodos asistieron á com­
placerse en la destrucción de estos fiaros monstruos de la huma­
n id ad .:::

Nada ha faltado á su furor § y aun quando calla los sa­
crilegos insultos hechos ú las victimas, pondera la concurren­
cia, , y el alboroto que solo pudo caber en la pequeña parte 
de su', infames prosélitos. La ciudad Buenos~Ayres es puado- 

Morosa, humana, y sensible¡ y estaba condenada al llanto 
mientras la canalla vil desahogaba su barbara ferocidad. Asi 
nos han informado quantos presenciaron aquel horrible acto 

rde crueldad*
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yin conciencia, y sin probidad* encumbrados sobre las mi-
naé de su purria para sumirla en el caos de la desolación , 
de la desventura, y del llanto? El ateníalo execrable co­
metido en las personas de ran beneméritos ciudadanos ¿les 
pondrá á cubierto de la venganza que recluirán los vincules 
sagrados de la sangre, y de la humanidad? Nuestro corazonr 
se eleva invenciblemente á la idea de un Dios justo, y ven­
gador que burla al crimen en la misma carrera de sus rrinn- 
tos, y enjuga nuestras lagrimas con l'a?aseguración del cas­
tigo que ha de fulminar conrra los devoradores de sus semejan­
tes; no se contarán muchos lustros sin que la justicia, y el 
orden ocupen su trono, sin que revivan las leyes, respire la 
afligida sociedad, y perezcan los monstruos que tanto la 
atormentan. ¡Este consuelo mitiga'á vuestro dolor» familias 
fespet ahlesii

Es imposible dar una idea de la consternación , y amar­
gura que devoraba el corazón de las almas nobles de Bue­
nos Ayres en los dias 6 , 7 , y 8 : mientras la chusma del 
baxo pueblo, y la turba insolente de los inmorales revolu­
cionarios cantaban el triunfo sangriento de la inhumanidad 
de su gobierno; los honrados ciudadanos vertían arroyos de 
lagrima«. Se cerraron las puertas, y un silencio de dolor ocu. 
paba todas las calles; solo al rededor de las victimas se oia 
la algazara , y la feroz sonrisa de los caribes de la America 
del Sur. Las desventuradas esposas, las infelices hijas, los 
tiernos infantillos, los domésticos, los parientes, ios amigos, 
Jas criaturas sensibles 110 daban mas indicio de vitalidad que 
Ja elevación al cielo de sus moribundos O’O*: aquí se hallaba 
á una señora entregada en los brazos de la muerte, atli una 
familia a miada sin dar lugar ni á la conformidad, ni al con­
suelo, allá los hombres de honor luchando con su corage, y 
por todas partes se palpaba la desolación de un modo que- 
se siente mas bien, que se describe.

Ciudadanos, f ved ahilo que podíais esperar de unes hom­
bres hipócritas, que proclamando la libertad, la igualdad1,. 
Y la. independencia se prevalen de tan sagrados nombres pa-



xa Kolíaif la rte«%cfa ¿ sus feroces aatíoncs ! La ambirioü qne 
decora á w i alma* no res peca, ni I ey» flí derecho alguna; 
todo daba ceder á tu ímpetu,, coJo debe servir paca engfoxaf 
ni m a Ululado poder», todos ha a de ser esclavos de su ca­
pricho, ii ban de perecer..

Casi nobabia pagado un mes que robaron al insigne di* 
íun&o D. MUrtu» de Alzaga S °b  P$*us drtpues de haberte 
tratada como.á un hombre vulgar, quando resolvieron su- 
miele en el sepulcro para apoderarse de sus riquezas , y de 
la* desús hijos, encubriendo su atrocidad can ficciones, que 
|$| ganarían la benevolencia si tohiera. lugar la execracion 
en tan ilustre ciudadano. (b) El piiiage nefando, Ja ¡amo» 
validad!, y el despotismo han fulminado el decerta arroz 
Contra los dignos españoles, cuya grata memoria debemos 
conservar, hasta que el mundo vuelva al caos de la nado de 
donde salió, para que sirva de opsobrio á los tigres qae los 
ban devorado , y pura honor perpetuo de los esclarecidos 
Alijos de la aacicxa española.

4.5$

■ (a) Entre las machas imputaciones-, con qae han querido 
hacer odioso el nombre del henerúerito ciudadano D, Martin 
de A liaga , es una la de haber resuelto volver á las america­
nos a una situación mil veces maseeivil que La pasada; ase­
gurando tema escrita una^proclama al intento que no han pu­
blicado con un pretexto1 tan fútil que nos hace persuadir de la 
falsedad del hecho* Dicen— La proclama ¡se*publica tá sin per­
dida de instantes, luego que no sea necesaria para ía «oolt« 
filiación de J®g diligencias judiciales. ¿Por ventura no se bu- 
hiera podido sacar inmediatamente una copia para mandarla 
4  la imprenta, aun quando la original fuera necesaria en él 
procesal f,0'cierto es que no teniéndola forxada aiui el qo ' ier- 
no revolucionario i ha ocurrido á tan miserable efugio para 
hacinar á los que na conocen la villanía de sus ideas, y pro­
ceder. j Quan grande será el triunfo de <a inocencia en el día. 
<feii/t que- acabemos can sus perseguidores i
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¡Seria «o conoce* á fós turbulento* got^ftáfifiés deBac* 

nosAyre* si á la ominosa coospñacion qtM; se han prevalido 
no !a uitrau'o« el verclavlc-o oiigen q«e talla 'rbortvfo. Con­
vencido» per una repetitivo de sucesos qüe les iihpVsfbTe 
plantificar el rafn.'btkafitotyto iiiientias no reduzcan a su partido 
á loe ciudadanos de juicio, que líeles ¿ snRty,ái!a rr adre-pafefa, 
y al juramento inviolable de mattteher ambds derechos esráfi 
»sueleo« á no ser rompa* tic ip es rife su telo nía , y su traición'; 
han abosado riel ultimo t «curso de su desesperación para ganar 
con el terror á toaos losejue justamente flian desprecie do stis 
vanas promesas, y ha h fe. esta do feb Villanía; han creído <pre 
¡con la explosiona horrenda , qtre acaba de hacer retemblar «I 
Oonrinenr* occSdemu'l se prostituirán a-cuantos les pleanz'e sil 
tirano perdón-. ¡ Miserables j Tocios 'lite españoles t;enen de­
lante de «i a las 'vkrtir-íis que acaban de sacrificar, todos 01 
'pasar por seis tristes sepulcro» repetirán sn juramento de fi­
delidad ai R e y , y á la T^tcion, iy de rengan?« eterna á s«s 
rraidorei; todes tmitorán a los oue arrojáis de tune votofrós 
para no hallter Opositóte« al sistema de perversidad, que no 
llegaréis ú Teatfearlo jairas.

Lo« sacerd o tes'éuropí osee enlates , y regulares § y los 
dúdanos mas incorruptibles han sido descerrados; y amen«-*- 
zastos todos con el ultimo suplicio sino se cunen «su indigna 
causa , sino empuñan el puñal para rasgar diísenotde stt mhdte 
patria, s-ino les siguen perjuros, é infieles; y enemigos de 
su propia felicidad no entregan sus caudales, su vida, su re­
paración, su honor , y sus familias en manos de los^asesinos 
mas barbaros, que han conocido ha?Í8 aquí los siglos.

C udadanos de Buenos-Ayres ¡hasta quando el sufri­
miento i ¡ hasta quando la humillación , y el oprobrioi resuel­
ta está la ruina de los hombres beneméritos y de fortuna , 
resuelta Ja aniquilación de Jas familias de rango, y resuelto tam­
bién derramar toda la sangre de los buenos para que Ja in­
munda , y soez de los perversos sea la única que circuíe 
en ade4e»r-e -por -el -ne-foird© -euetpo -tfue -piensan ¡nmor- 
fíílizar* ‘Einropeos, j dejareis -de «er esp&ñdle« f titíblts ajne*'



tiranos, fabandonaréis vueirros 04cites alcnch'l'o  déte 
i)eJdes i esposas respetables, i enjugareis Jas lagrimas mientra 
Veáis vengadas Jas víctimas que lian en Jurado para síem 
vuestro amable corazón j¡ Si hay alguna de vuestro sexo i 
no os acompañe en las imprecaciones contra los caribes 
Buenos-Ayres ; y su rencor no le transmku á sus hijos, qi 
de expuesta al desprecio, y execración de vuestros tiern 
amantes; permita el cielo sean condenadas á la in fe cu adida 
ni3S estéril. Montevideo lia jurado vengar los ultrages Uechc 
a la humanidad , y las calumnias infames con que han que 
t ido desacreditar á sus mejores hermanos, ha jurado aniqni* 
lar a los tiranos de Jas Pro' incias del Rio de la Piara » á loa 
secuaces del filosofismo , á ios ateístas prácticos que tan cruel• 
mente tiranizan al infeliz Buenos-Ayres; su atrocidad La 
reduplicado Jos motivos de venganza , y de odio eterno 
hasta que Jos veamos sepultados entre las ruinas del coloso edú 
ficio que piensan levantar para oprobfio de nuestro siglo, y 
tormento de Ja humanidad, i Execrables dias 6 , 7 ,  y 8 de Ju­
lio Vuestra indeleble memoria será eí verdugo , que vengue el 
estrago f y horror que habéis difundido por rodos los pue­
blos 1 perecerán les rebeldes; y entonces?;:; colocaremos 
en un mausoleo de gloria, á los mártires que habéis arroja­
do á la cierra, y cantaremos el triunfo de la inocencia, de 
la virtud, y el honor.
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En ¿a Imprenta de La ciudad de Montevideo,


